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NOVENA A SANTA BEATRIZ DE SILVA 

COMPUESTA POR LA MÁRTIR PILAR DE LOS DESAMPARADOS DEL 
MONASTERIO DE SAN JOSÉ DE MADRID 1926. 

 
 
 
 
 

DÍA PRIMERO 
 
Oración a María Santísima para todos los días 
 
 Purísima e Inmaculada siempre Virgen María, 
cándida azucena, por vuestra virginal pureza y ameno 
jardín de místicas flores de virtud que con vuestro 
suave y delicado aroma recreáis a la Trinidad 
Beatísima, que os acogió como a hija, madre y esposa 
suya, toda pura y hermosa desde el primer instante de 
vuestra concepción sin mancha; os suplico 
humildemente me alcancéis, si es del agrado del 
Señor, lo que os pido en esta Novena por la intercesión 
de Santa Beatriz de Silva.    
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VIRTUD DE LA HUMILDAD 
 La humildad, fundamento y base de toda la 
vida cristiana, es la virtud por la que el alma llega a 
penetrar e internarse en el corazón de Dios. 
 Santa Beatriz de Silva practicó esta virtud en el 
más heroico grado, viviendo con gran humildad y 
menosprecio de sí misma en medio de las grandezas y 
fausto del mundo y de los palacios. Esta humildísima 
virgen con un corazón grande, generoso y deseosa de 
solo su amado Jesús, todo lo desprecio por conservar 
en su alma la joya preciosa de la humildad; jamás salió 
de sus labios palabra alguna en su propia alabanza; su 
pensar y obrar fue siempre imitando en cuanto le era 
posible la humildad de su amado y celestial esposo 
Jesús, a quien únicamente deseaba agradar. 
 ¿Recibes tú, a imitación de esta santa, las 
penas y trabajos que Dios te envía para tu provecho, 
no digo con alegría, sino con humildad y resignación? 
 ¿Cómo te portas en los desprecios y 
humillaciones que Dios permite que te sucedan? 
Piénsalo bien y, si de veras amas a Jesús, tu Dios y tu 
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Señor, resuelve hoy mismo, cueste lo que cueste, 
sacrificarlo todo por alcanzar esta virtud. 
Medítese un poco y pídase la gracia que se desee 
alcanzar por intercesión de Santa Beatriz de Silva. 
 
ORACIÓN 
 Gloriosa y bienaventurada Beatriz de Silva, 
honor de la Orden de la Purísima Concepción de María 
Santísima y del suelo español; por aquella humildad 
tan profunda que tuvisteis, nos alcancéis de vuestro 
celestial esposo Jesucristo y de su Santísima Madre y 
nuestra Inmaculada, verdadera humildad de corazón, 
y nos haga dignos de las tiernas miradas del Padre de 
las Misericordias. Amén.    
  
OBSEQUIO. - Humillarnos por amor de Dios en aquello 
que más se nos resiste.      
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DÍA SEGUNDO 
 

Se comienza como el primer día.  
 
VIRTUD DE LA OBEDIENCIA 
 Considera, oh alma mía, por un breve espacio 
de tiempo, la grandeza y excelencia de la virtud santa 
de obediencia y la necesidad que de ella tienes; esta 
virtud, tan poco amada de los hombres. Sin la 
obediencia no sólo no alcanzaras la paz interior de tu 
alma y de tu conciencia, pero ni aun tu salvación. 
 Considera la obediencia tan rendida que 
observo durante su vida Santa Beatriz de Silva, que 
mandada entrar en la estrechez y oscuridad de un 
cofre, para ser sacrificada, perdiendo la vida a manos 
del hombre, de la sed y de la asfixia, por los injustos 
celos y envidia de una cruel Reina, obediente cual otro 
inocente Isaac y, mejor aún, imitando a Jesucristo, que 
como manso Cordero, camina, sin la menor resistencia 
a ser sacrificado por amor a los hombres. 
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 ¿Has reflexionado alguna vez estas verdades y 
la obediencia que debes a Dios y sus representantes? 
¿vives conforme a esta obligación? Cómo no me 
avergüenzo de tantas veces como he resistido a 
vuestra voluntad, no escuchando a mis Superiores, a 
vuestras inspiraciones, y, lo que es aún peor, no 
cumpliendo vuestros divinos mandamientos. 
 Medítese un poco y pídase la gracia que se 
desee alcanzar por la intercesión de Santa Beatriz. 
 
ORACIÓN 
 Gloriosísima Santa Beatriz de Silva, que, 
siendo de ilustre y noble linaje, no tuviste a menos el 
sujetaros de vuestra libre voluntad a la más exacta y 
rigurosa obediencia, dándonos ejemplo de esta virtud, 
enseñándonos de este modo a obedecer a Dios y sus 
santos mandamientos, sometiendo nuestra voluntad a 
la Divina, no queriendo más que lo que Dios quiera. 
Amén. 
 
OBSEQUIO. -Tener hoy especial cuidado en obedecer 
los mandamientos de Dios y de los Superiores sus 
representantes y obedecer a las divinas inspiraciones. 
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DÍA TERCERO 
  Se comienza como el día primero. 
 
VIRTUD DEL SILENCIO 
 Entre las muchas virtudes que se requieren 
para alcanzar una vida verdaderamente cristiana y 
hacerse un alma perfecta e interior, es una la del santo 
silencio. En el mundo, lo mismo que en el claustro, es 
necesario retirarse del bullicio de las criaturas, para oír 
la delicada y suave voz de Dios, y por último, no dudes 
que, guardando un santo y prudente silencio con las 
criaturas, lograrás mucha paz con todos, una íntima 
unión con Dios y gozarás de su dulce trato.   
 Considera el silencio tan riguroso que guardó 
Santa Beatriz de Silva, durante su larga vida.  
 
ORACIÓN 
 ¡Oh gloriosa Madre Beatriz!, no conocemos el 
mérito e importancia de esta hermosa virtud, ornato 
de las almas verdaderamente cristianas y que desean 
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agradar a su Dios y Señor; pero vos por aquel riguroso 
silencio que guardasteis durante vuestra vida, 
alcanzadnos de la Majestad divina gracias abundantes, 
con las que después de emplear nuestra lengua en 
alabarte en esta vida, vayamos a cantar en el Cielo sus 
glorias en vuestra compañía y la de los santos Ángeles. 
Amén.   
 
OBSEQUIO. - Evitar durante este día todas las 
conversaciones inútiles y medía hora de silencio. 
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DÍA CUARTO 
 

 Se comienza como el día primero. 
 
VIRTUD DE LA MODESTIA 
 Así como entre las estrellas que tachonan el 
firmamento y lo embellecen con su majestuoso 
centellear hay algunas que se distinguen de las demás 
por su hermosura y mayor brillo; y que así también en 
el místico firmamento o cielo y jardín de nuestra alma, 
ha de sobresalir y brillar entre todas las virtudes la 
candorosa modestia cuyos resplandores y delicado 
aroma hace al alma que la posee sumamente amable 
a los divinos ojos y flor codiciada del celestial Esposo 
de las almas puras. 
 La castísima Virgen Beatriz de Silva no 
perdonó medio alguno, por penoso que fuere, para 
conservar la inapreciable joya de su pureza. Siendo de 
todos admirada por la hermosura y belleza con que la 
naturaleza, la había adornado, atrajo sobre sí mucho 
más la admiración y respeto de cuantos la veían, su 
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angelical modestia, virtud que hace las delicias de Dios 
y con la cual enriqueció con superabundancia a su 
amada esposa Santa Beatriz.     
  Y yo, ¿cómo guardo las reglas de modestia? 
¿La he procurado en mis acciones, en mis palabras, en 
mis miradas y en todo aquello en que debo 
resplandecer en esta virtud? ¿O, por el contrario, me 
he dejado llevar del poco recato, en especial en 
presencia de otros, causando desedificación? Si así ha 
sido, ¿cómo no tomo la resolución de ser desde este 
momento un verdadero ejemplar de modestia y 
recato, en mi lengua, en mis ojos y en los demás 
sentidos? 
 
 
ORACIÓN 
 ¡Oh castísima y bienaventurada Santa Beatriz 
de Silva! No puedo menos que daros el parabién por 
vuestra singularísima modestia, en la que sobresalió, 
con tantas creces, vuestro corazón enamorado de esta 
hermosa virtud. 
Os suplicamos por aquella prolongada modestia con 
que llevasteis encubierto vuestro hermoso y angelical 
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rostro durante treinta y cinco años, sin dejároslo ver, 
nos alcancéis del Señor esta virtud, que es la que, 
engalana las demás y embellece nuestras almas.  
 
OBSEQUIO. - Guardar gran modestia en las palabras y 
en la vista durante este día. 
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DÍA QUINTO 
 Se comienza como el día primero 

 
VIRTUD DE LA MORTIFICACIÓN 
 Considera que entre las muchas virtudes que 
debes poseer, para conseguir tu santificación y tu 
salvación, una de las más indispensables es la 
mortificación. 
 Así como la piedra imán atrae hacia sí los 
metales, del mismo modo atrae la mortificación las 
demás virtudes, si como buen cristiano, que esto 
quiere decir discípulo de Cristo, quieres alcanzar las 
virtudes todas, con la perfección y salvación, toma 
sobre tu cuerpo la mortificación de tus sentidos, de tu 
carne mal inclinada y la de tus pasiones desordenadas. 
 La admirable mortificación de Santa Beatriz de 
Silva; cómo, tan enamorada de su celestial Esposo 
Jesucristo. Se mantuvo en esto tan rigurosa, que sin 
perder un punto su candoroso agrado, su afabilidad y 
su atractivo y dulce trato, tuvo a raya sus sentidos, de 
tal modo, que su vida era más del cielo que de este 
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mundo, siendo para nosotros un ejemplar de 
mortificación y penitencia, a la que tanto se resiste 
nuestra viciada naturaleza. ¿Tomas todos los días tu 
cruz y sigues las pisadas de Jesús, las cuales fueron 
todas entre espinas de mortificación y sufrimiento, 
desde su Encarnación hasta que expiro en la Cruz? 
 
ORACIÓN 
 Gloriosísima Madre Beatriz de Silva, que por 
seguir las pisadas del celestial Esposo y no teniendo 
más anhelo que imitar su vida de sufrimientos y 
sacrificios, os abrazasteis gustosa con la cruz de la 
mortificación de vuestros sentidos y, haciendo de 
vuestro corazón el altar de los sacrificios con grande 
generosidad. Alcánzanos llevar con paciencia y 
resignación las penalidades y trabajos que la divina 
Majestad quiera enviarnos. Amén. 
 
OBSEQUIO. - Privarte hoy de aquello en que más gusto 
hallares.  
 
 
 



15 
 

DÍA SEXTO 
 Se comienza como el día primero 

 
VIRTUD LA CARIDAD CON EL PRÓJIMO 
 Considera, alma mía, deseosa de tu salvación, 
que si grandes, si excelentes, si necesarias son al 
hombre las virtudes todas, ninguna tanto como la 
caridad, si dudo de esta verdad, no tengo más que ver 
la Ley Santa de Dios, encerrada y resumida en estos 
dos preceptos: Primero, amaras al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente 
y sobre todas las cosas, y segundo: amaras al prójimo 
como a ti mismo. 
 La caridad que Santa Beatriz, tuvo para con los 
necesitados, socorriendo con mano generosa a 
cuantos acudían a su compasiva piedad; a este fin 
cercenaba esta ilustre y gloriosa Santa todo cuanto su 
humildad y caridad para con el prójimo le presentaba 
como superfluo para sí misma; y disponiendo de 
cuantiosas riquezas, vivió con grande pobreza, 
enriqueciendo a los pobres y menesterosos, ¿has 
hecho alguna vez reflexión seria sobre esta 
virtud?¿Tus juicios, tus pensamientos, tus palabras y 
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tus obras para con los demás, son conforme a las 
reglas de caridad?. Piénsalo bien y sin pasión y propón 
enmendarte. 
 
ORACIÓN 
 Gloriosísima virgen Beatriz de Silva, modelo de 
caridad para con el prójimo, que, atendidas vuestras 
más apremiantes necesidades de la vida, 
despreciando todo regalo y el Fausto que reclamaba 
vuestra ilustre prosapia, fuisteis el consuelo y amparo 
de los pobres indigentes, socorriéndolos 
generosamente, y remediasteis con ejemplar agrado y 
prudencia las necesidades espirituales de las almas. 
Por vuestros méritos e intercesión, si ha de ser para 
gloria del Señor, honra vuestra y bien de las almas. 
Amén. 
 
OBSEQUIO. - Durante este día ejercitarse en la caridad 
con el prójimo, juzgando y hablando bien de todos y 
dando alguna limosna, según la posibilidad de cada 
uno.     
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DÍA SÉPTIMO 
  

Se comienza como el día primero. 
 
VIRTUD DE LA ORACIÓN 
 Entre las necesidades de mi alma, he pensado 
cuál es la imprescindible, esto es, la de que no puedo 
tener vida espiritual sin sufragarla. Esta es; sin duda 
ninguna, la oración. Sin esta es imposible que residan 
en mí por mucho tiempo las virtudes, y, en faltando 
estas, me faltará la vida del alma, y, por tanto moriré 
eternamente. 
 Si la bienaventurada Beatriz de Silva 
resplandeció de un modo tan admirable en todo 
género de virtudes, como hasta ahora has visto, no 
brillo menos en ella el amor a la santa oración. 
Apartada de todo comercio humano y retirada, cuanto 
le era posible, del trato y conversación con las 
criaturas, pasaba horas enteras comunicando con 
Dios, por medio de la oración, en la que desahogaba 
con su Amado los fervorosos y abrasados afectos de su 
corazón. En las grandes tribulaciones con que la probó 
su celestial esposo Jesús, el lugar de su refugio fue la 
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oración. En los consuelos que del cielo recibía, y en las 
ocasiones de mayor bonanza, acudía presurosa a la 
oración, dando la gloria en todo a la divina Majestad. 
¿Cómo soy tan remiso y descuidado en su práctica? 
¿Cómo la tengo tan abandonada? 
 
ORACIÓN 
 Virgen Santa Beatriz de Silva, que retirada del 
excesivo trato con las criaturas, os entregasteis toda a 
la comunicación con Dios por medio de la oración, 
derritiéndose en ella vuestro espíritu en ardientes 
deseos de vivir solo para vuestro amado y celestial 
esposo Jesús. Alcanzadnos de la divina Majestad la 
gracia de saber unir más y más nuestras almas con 
Dios por medio de a oración, para que, después de 
emplearnos en esta vida en alabarte con tan santo 
ejercicio, podamos contemplar su hermosura en el 
Cielo. Amén. 
 
OBSEQUIO. - Un cuarto de hora de oración en 
presencia de Jesús sacramentado, si no te lo impiden 
tus obligaciones. 
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DÍA OCTAVO 

 
 Se comienza como el día primero. 

 
DEVOCIÓN A LA SANTÍSIMA VIRGEN 
 Uno de los más esenciales, o mejor dicho, el 
principal e indispensable, es la devoción y amor a la 
Santísima Virgen, el cual no consiste en meras 
palabras y algunos obsequios exteriores, hechos por 
vanidad, ostentación o afecto natural tierno y 
amoroso, no, sino que consiste en la verdadera 
imitación de sus virtudes y en huir, por su amor, del 
pecado y de todo lo que puede desagradar a Dios y a 
esta celestial Señora y Madre nuestra. 
 La tierna devoción que desde sus primeros 
años tuvo Santa Beatriz de Silva a la Santísima Virgen, 
siendo singularísima la que tuvo al hermoso misterio 
de la Inmaculada Concepción de esta celestial Princesa 
y Reina de los ángeles, María Santísima. 
 Y tú, alma mía, ¿no te resolverás desde hoy, 
desde este instante a amar a María con un verdadero 
amor, ya que hasta ahora has vivido en tanto 



20 
 

descuido? Si no habías meditado despacio en qué 
consiste la verdadera devoción a María Inmaculada 
nuestra purísima Madre, no dejes pasar en vano estos 
hermosos momentos en que dulcemente atrae Ella 
misma hacia si tu corazón, tu amor, tus afectos y todo 
tu ser. ¿No es verdad que lo sientes así? Propón 
amarla y servirla tiernamente lo que te resta de vida, 
hasta dar el último suspiro profesándola una 
especialísima devoción.   
 
 
ORACIÓN 
 Madre Beatriz de Silva, que entre tantas 
virtudes que con ardiente celo cultivasteis en vuestro 
corazón, brillo en vos la más tierna devoción a la Reina 
de los Ángeles María Santísima en el misterio de su 
pura e inmaculada Concepción.  
 Alcánzanos de tan tierna Madre la gracia de 
servirla toda nuestra vida con el más puro y fino amor, 
que nos haga merecer las bendiciones de Dios, con las 
que nos veamos siempre libres de pecar y después 
alabemos en el Cielo a Jesús y María en vuestra 
apacible compañía. Amén. 
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OBSEQUIO 
 Por amor de María Santísima, evitar todos los 
pecados y faltas que podamos en nosotros y en 
nuestro prójimo y hacer un acto de vencimiento de la 
propia voluntad.      
 
 

DÍA NOVENO 
 

 Se empieza como el día primero. 
 
EL AMOR DE DIOS 
 EL es la misma bienaventuranza y felicidad por 
esencia; sólo le movió a sacarnos de la nada el amor 
infinito que desde su eternidad ha tenido al hombre. Y 
a este amor de todo un Dios. ¿Cómo ha correspondido 
el hombre? quebrantando, desde su principio, los 
divinos preceptos, haciendo ser apartado de su buen 
Dios para siempre. 
 El encendido amor de Dios que ardía en el 
corazón de la bienaventurada Madre Beatriz de Silva. 
Como el ciervo desea la cristalina fuente de las aguas, 
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así ésta enamorada esposa del Cordero Inmaculado 
Cristo Jesús anhelaba por la más estrecha unión con 
Dios, y como ésta siempre se verifica por medio del 
amor, de aquí es que su amante corazón, solo 
encontraba descanso y dicha en amar al que era todo 
amor. 
 Y nosotros, a imitación de esta santa, ¿hemos 
correspondido al amor del bondadosísimo Señor? ¿A 
cuándo esperamos amarle? ¿No lo necesitamos 
nosotros? ¿no es debida nuestra gratitud a tan 
inmenso amor de un Dios para con el hombre? ¿No 
debe pagarse amor con amor? Pensémoslo bien y 
resolvamos amar a este Dios tan bueno con toda 
nuestra alma. 
  
ORACIÓN 
 Gloriosa virgen Santa Beatriz se Silva, que 
inflamada en el amor de Dios, con un amor ardiente y 
constante y deseando agradar únicamente e este 
Señor de bondad infinita, dándoos a Él en el cuerpo y 
alma, le consagrasteis todos vuestros afectos, y 
sacrificando el amor a las criaturas, ocultasteis vuestro 
hermoso y angelical rostro a las miradas de éstas, 
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llevándole cubierto con un velo por más de treinta 
años continuos, sacrificio agradable a su divina 
Majestad. 
 Alcanzadnos de la bondad de este Señor 
oculto en el Santísimo Sacramento por nuestro amor, 
una centella de este divino fuego, para que le amemos 
como vos. Amén. 
 
OBSEQUIO. - EL más agradable a Dios nuestro Señor y 
de mayor provecho a nuestras almas será hacer una 
fervorosa comunión, disponiéndonos lo mejor posible 
para ella. 

    

      
  
 


